
El Emperador Carlos V y Gerona 

Ei IV Centenario cíe la muertc del ^lorioso 

Emperador Carlos V de Alemania y I de Espana, 

otorga un caràcter de accualidad a todos los objc-

cos y sLicesos que se rclacionan con su egregia per­

sonal idad. 

E n inemoria siiya ha organizado la Dirccción 

General de Bellas Artés una imporcantc exposi-

ción en la miperial ciudad de Toledo, dondc en 

Ex-voto oirecido por e) Emperador a la firmen que 
preslde ej aífar mayor de ía l'SJeaia parroquial de 

Cústellú de fímpurias 

estàs mismas fechas se exhiben piczas y documen-

tos de toda Espana correspondicntes a la època del 

Empcr.idor. 

Gerona no ha estado ausentc de esta exposicion, 

y allí se hallan notables piczas de los Muscos y 

Archivos serudenses. 

EI Musco Dioccsano de Gerona exhibe una 

pieza de un valor matenal considerable por ser de 

placa V marfil y estar adornada de nna perla y 

esmaltes, però qiic consideramos superior en va­

lor histórico por su jndudable vtnculación al paso 

de aquel monarca de ïnmensos dominios por el te-

rritono de nucstra província y por nuestra ciudad, 

Esa pieza consistc en una mano de marfil que 

ostenta en uno de los dedos una sortjja adornada 

de una perla y tienc la muneca de placa con el 

extremo de la bocamanga rizado y esmalcado, cuya 

muneca cermuia en un onficio apto para tener 

Por JRIUE MflRQUÉS 
fírcbivero de !a 5, 1. Catedral y Director del Museo Diocesana 

colgada la pieza. Esca mide 70 m m . de largo por 

25 m m . àc ancho. 

Tiene cl número 1550 del Catalogo sistemati-

co del Museo y procede de la iglesia parroquial de 

Castelló de Ampurias, a la cual habi'a sido ofre-

cida, en calidad de exvoto, por el Emperador. E n 

Cicmpos idos se deceriofó el dedo anular de la 

mano v la sortija fué colocada en el dedo indica, 

lo cual conficre a la pieza un aspecto atgo irre­

gular. 

Hasca aquí, lo que consticuye la descnpción ex­

terna de una obra de orfebreria singular que serà 

admirada por los amances de ía Historia y del Ar­

ca en el ambito nacional, y que ordinariamente 

avalora la colección de piezas de orfebreria, re-

cienccmcnce instalada en el dormicorio real del Pa-

lacLo de Carles de Gerona, íjracjas a una subven-

cíón al afecto concedida el aíío úlcimo por el M i -

nisteno de Educación Nacional por mediación de 

la Dirección General de Museos, a cuyos altos or-

ganismos nos complacemos en testimoniar nuestra 

2;nicitud desdc esce lugar. 

Però intngados por descubrir ei origen históri­

co de la ofrenda hccha a Santa Vfaría de CasCelló 

de Ampurias, a cuya iglesia que se sepa, ninguna 

especial vincuirción tuvo nuestro rey, hemos crei-

do que podia relacionarse con un azaroso viaje 

que de tncógnito realizó el Emperador desde Ro-

sas a Barcelona pasando por Castelló de Ampu­

rias y Gerona, cuya noticia —hasta ahora medita— 

SC ha conservado en cl precioso venero de las A c -

cas Capitulares del Archivo Catedral de Gerona, 

que ahora damos a la publicidad, traduciendo solo 

del latín el pintoresco y vívido relato que del paso 

de Carlos V por esta ciudad, escnto sobre la mar-

cha, nos dejó el secretano Capitular don Pedró 

Llobet en noca de 21 de abril de 1 5 3 3 : 

((En este dia ha ociUTido en esta ciudad un he-

cho digno de recordarse y anotarse. Pues el invic-

tisimo y gran príncipe de Romanos, Emperador 

Carlos, Rey de las Espanas y seiíor y cauiJillo de 

otros muclios países, el cual en ocro tiempo por 

mcdio de sus generales había dercotado al rey de 

Francia Erancisco I con todo su podcroso cjércï-

to en Pavia, y había liecho pnsionero al sumo 

poncifíce Clemente VII , que apoyaba a aquél 

mientras se defendía valerosísimamcnte dencro las 

murnllas de Roma, y había tomado por asalto esta 
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ciudaH de Roma, en otio ticmpo dominadora del L:i ciiidad bullia por la llegada can inesperada 

orbe de las cterras, v el mismo castilIo de Santan- de su nucvo rcy y príncipe, y canibién porque se 

gelo,- después de saqiieados codos sus biencs, y ha- decía que al mismo ciempo iba a partir para Bar-

bfa reah^ado otras valerosísjmas hazanas; luego, cclona. Los nobles v los Jurados de la Ciudad no 

partieiido de Espaiía, reprimidas ias subversionc.s podfan deliberar sobre io que tenían que haccr, 

de Itàlia, hechas las paces con el sumo Pontífice Sin pérdida de riempo, después de tomar un poco 

y rccorrida Coda Alemania, liabía derrotado al de alinicnco, subió a un nuevo caballo y pasando 

Gran Turco arrojandolo de Hungría y obligando- por la pla^a de San Fclix, calle de las Ballesterías 

lo a rerirarse confuso, el cual se decía que tenia en y plaza de las Coles, iba a paso lenco basta llegar 

armas a cuatrocicjitos mil hombres; y fïnalnientc al puence de los PP, Franctscanos, donde apretó 

victonoso en todas ias campaíías y acraídos los las espuelas al caballo y emprendió la carrera, di-

animo.s de todas las poCestades, regresando con ciendo al Rvdmo. Sr. D . Juan de Margari t , en-

poderosa flota, se dirigia velozmente a Barcelona conces Arcediano mayor de la Seo: uArcediano, 

donde le espcraba su Serenisima esposa. nos vercmos de nuevo a Barcelonav.. Esta frase fuc 

Però obiígado por una furiosa cempestad, tuvo para mucbos oyentes un presagio de algun prós-

que bordcar la costa de Francia y por fin tomo però sucesor, Y se anadúi que en la mjsma posada 

tierra en Rosas, valicndose de dos pequenas cm- de los recaderos le había tratado con singular afec-

barcaciones despidiendü cl resto de la flota. Esto to. Y como entonces se hallaba vacante la Sede 

ocurnó alrededor de las doce horas de cste día. E n de Gerona, cambicn se divulgaba que el niencio-

Rosas toinó iinas caballerías de unos canipesinos, nadó Arcediano iba a ser nombrado obispo, sobre 

que pudo encontrar, y a marchas forzadas, pa- todo teniendo en cuenta que cl Cabildo v los Ju-

sando por Castelló y Bàscara, entro en Gerona al- rados de la Ciudad babían intcrcedido en favor 

rededor de [as ocho de la tarde, de incógnito, suyo dclante del mcncionado invictisimo Prín-

aunquc aconipanado de caatro soldados cuyo úni- cipe (2). 

co distintivo era el cinturón militar, pcro era bermoso ver como desde que se es-

Aquí se refociló durance una hora y inedia parció el rumor de que el Emperador partiria sin 

aproximadamentc en la posada del Correo, o de demora, se hizo una nucva aglomeración de gen-

los Recaderos y tomando nuevos caballos partió te en la calie por donde tenia que pasar, de 'uei-

a Barcelona a donde llego felizmente a las diez te que apenas babría un solo ciudadano que no 

borns del dta sigliiente. Cuentan, en efecto, que saliera a ver al nuevo príncipe tan famoso. Y de 

allí su consorte se encontró al serenísimo Empc- tal modo qucdó apretujada toda la calle de la 

rador en su habitación antes de que circularà nin- ciudad, que no podia abrirse paso sinó por la fucr-

gún rumor de su llegada. ^a y violència, mientras todos gritaban: uVi^'a 

Però voivamos a Gerona. N o pudo pasar el Emperador». Y toda la calle estaba can clara cü-

desapercibída tan gran Majestad, sín que fueca [no suele estarlo a niediodía, a causa de que no 

reconocido al momento . Se notifica a los Jurados h^^l,]'̂  ;^trio, ni pucrta, ventana ni abertura que 

y personas distinguidas de la Ciudad que escaba po estuviera iluminada con luces o ancorchas, y 

allí el Emperador. La cosa parecia increíble. N o todos los que escaban en la calle tenían eii sus ma-

había tiempo para deliberar. Divulgado el rumor nos cirios, antorchas, candelas o lintcrnas.» 

de que en la ciudad estaba presente el Empera- Hasca aqui el relato, cortado por la emoción, 

dor, coda la población se puso en movímiento. del cronista capitular. 
Acude una çran multi tud a la posada de los re- -M - r i i 

, , , . ^ 1 1 ' / 1 1 1 1 Nosocros anadimos solamente que es de crccr 
cadcros. {1} Allí tema entrada todo el mndo, po- i r- i r^ w \ 
. \ '. . ., . . . . • ; que el huiperador a su pa.™ por Castelló, apradc-
bres y viudas, ancianos v lovenes sin discincion. -̂ , . í^' i i r j i i n i i i 
_ - , . "U; , , ciendo al L-iclo ei ravor de haberse librado del 
Però el mismo aueusto César, para nacerse mas ,- i , i i i r / i i 

. . . . r 1 T 11 • I f luror de la tempestad que le oblido a desembarcar 
visible v arable a sus vasallos, caminaba por cl • - i n \ • > 

' . 1 1 1 1 1 1 n r precipitadamente en Kosas, dejaria, como exvoto 
aula o patio seneral, hablaba con todos; llesaban r • j i i / - i j i c 

. í, ^ , • , I oirecido a la Virgen, el recuerdo que anora n^u-
los Turados, los nobles, los ciudadanos y otras per- , , , i A Í -ri- i 

^ . . . . . , . ^ .^ . . ^ ra en lugar de honor en el Museo Diocesano de 
sonas distintruidas, los cuales cran recibidos por • i i • • ? i n 
,, , . ^ ^ nuestra ciudad, y circunstancialmente se liaJla en 

la exposición de recuerdos de Carlos V en la ciu­

dad de Toledo. 

él bcni^namente. 

(1) ExistÍB Tina posada públ ica en el ed i l ic io que actuBltnente 
tiene el núm. 9 d e la cal le SubitJa del Rey Ma r t i n . Bien pudo aer 
éste el lu^ar donde cenè el Emperador, ubicado entre el por ta l de 
Santa Mar ia o de Francfa, por donde habia entrl·ldo en Is Ciudad [21 El Arcediano ci fado, D. Juan de Margar i t , fué e fec t i vamei -
procedente de Rosas y Castel là, y la iglesia de San Fé l i j i , ante cuya te nombrado obispo de Gerona, cuya sede ocupo desde j u l i o d e 1534 
puerla p r inc ipa l pasó después ai par l i r para Barcelona. has la octubre de 155^, en cjue m u r i í deanc ian idad . 
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